PENSAMIENTO ANALITICO
Clase 1

INTRODUCCION

Es el pensamiento dirigido a descomponer los argumentos en sus premisas o expresiones que la componen, indagar de las relaciones entre ellas y sus conclusiones, con el fin de juzgar la veracidad o confiabilidad de la misma. 
El pensamiento analítico al ser ejercitado desarrolla la habilidad de investigar en un espíritu de búsqueda de verdades, fundamentadas en las evidencias y no en las emociones. Permite estar alerta al error tanto propios como de otros, al engaño y a la manipulación tan común en nuestros días manifestada en la proliferación de sectas y diversas creencias que llevan al hombre a apartarse de Dios. Otro beneficio es el de poder expresar los propios pensamientos e ideas con claridad, coherencia y precisión con efectos positivos en todas las áreas de la vida.
Todo ministro del evangelio debe entrenarse en el pensamiento analítico, y estar preparado para dar razón de la esperanza que hay  en él (1 Ped 3:15), a contender ardientemente por la fe que nos ha sido dada (Jud 3) y a usar bien la palabra de verdad (2 Tim 2:15). Los predicadores son los hombres que señalan el camino a la salvación en medio de un mundo cegado e invadido por multitud de falsas enseñanzas que como tupidas selvas  obstaculizan el avance hacia el amoroso Padre y nuestro Señor, y no solo debe señalar sino abrirse camino con la espada de la verdad, derribando argumento y todo lo que se opone al conocimiento de Dios (2 Cor 10:5). 
La necesidad de este curso deriva de la exposición clara y abundante en las Escrituras del poder del engaño en el mundo y sus devastadores efectos:

“Y dijo la mujer: La serpiente me engañó,﻿ y comí.”  (Gn. 3.1–5, 13)
“Pero temo que como la serpiente con su astucia engañó a Eva,﻿ vuestros sentidos sean de alguna manera extraviados de la sincera fidelidad a Cristo.”  (2 Co 11.3)
“Pueblo mío, los que te guían te engañan, y tuercen el curso de tus caminos.”   (Is 3.12)
“Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá?”﻿ 
(Jr 17.9-10)
“Respondiendo Jesús, les dijo: Mirad que nadie os engañe.﻿ Porque vendrán muchos en mi nombre, diciendo: Yo soy el Cristo; y a muchos engañarán.”   (Mt 24.4-5)
“Y muchos falsos profetas se levantarán, y engañarán a muchos;﻿...”   (Mt 24.11-12)
“Porque se levantarán falsos Cristos, y falsos profetas, y harán grandes señales y prodigios, de tal manera que engañarán, si fuere posible, aun a los escogidos.”  

 (Mt 24.24)
﻿ “Los alguaciles respondieron: ¡Jamás hombre alguno ha hablado como este hombre!﻿ Entonces los fariseos les respondieron: ¿También vosotros habéis sido engañados?﻿ ¿Acaso ha creído en él alguno de los gobernantes, o de los fariseos?﻿ ﻿Mas esta gente que no sabe la ley, maldita es.”﻿   (Jn 7.46-50)
“Pero había un hombre llamado Simón, que antes ejercía la magia en aquella ciudad, y había engañado a la gente de Samaria, haciéndose pasar por algún grande.﻿ A éste oían atentamente todos, desde el más pequeño hasta el más grande, diciendo: Este es el gran poder de Dios.﻿ Y le estaban atentos, porque con sus artes mágicas les había engañado mucho tiempo.”   (Hch 8.9-12)
“Porque tales personas no sirven a nuestro Señor Jesucristo, sino a sus propios vientres, y con suaves palabras y lisonjas engañan los corazones de los ingenuos.”      (Ro 16.18)
“… para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema de hombres que para engañar emplean con astucia las artimañas del error…”﻿     (Ef 4.14-15)
“Mirad que nadie os engañe por medio de filosofías y huecas sutilezas, según las tradiciones de los hombres, conforme a los rudimentos del mundo…”   (Col 2.8)
“Pero el Espíritu dice claramente que en los postreros tiempos algunos apostatarán de la fe, escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de demonios;...”﻿ (1Ti 4.1-2)
“Porque muchos engañadores han salido por el mundo…”     (2 Jn 7)
“… y saldrá a engañar a las naciones que están en los cuatro ángulos de la tierra,...”     

       (Ap 20.8)
“Hermanos, si alguno de entre vosotros se ha extraviado de la verdad, y alguno le hace volver,﻿ ﻿sepa que el que haga volver al pecador del error de su camino, salvará de muerte un alma, y cubrirá multitud de pecados.”﻿              (Stg 5.19-20)
“Así que vosotros, oh amados, sabiéndolo de antemano, guardaos, no sea que arrastrados por el error de los inicuos, caigáis de vuestra firmeza.”       (2 P 3.17)
﻿“¡Oh gálatas insensatos! ¿quién os fascinó para no obedecer a la verdad, a vosotros ante cuyos ojos Jesucristo fue ya presentado claramente entre vosotros como crucificado?”
 (Gl 3.1)
“Yo conozco tus obras, y tu arduo trabajo y paciencia; y que no puedes soportar a los malos, y has probado a los que se dicen ser apóstoles, y no lo son, y los has hallado mentirosos;...”  (Ap 2.2)
“Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y los deseos de vuestro padre queréis hacer. El ha sido homicida desde el principio, y no ha permanecido en la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando habla mentira, de suyo habla; porque es mentiroso, y padre de mentira.”﻿  (Jn 8.44-45)
TRES CLASES DE MENTALIDAD

El primer paso para el desarrollo del pensamiento analítico es el de conocer los diferentes tipos de mentalidades y darnos cuenta de que para lograr mejores análisis de argumentos es necesario desarrollar un tipo de mentalidad acorde para la tarea y esa es la mentalidad flexible, pero veamos con mas detalles las clases de mentalidad:
1- Perfil de las mentes rígidas
A- Creencias o esquemas centrales de la mente cerrada y absolutista:

· La verdad es una y yo soy el que la posee.
· Mi verdad es LA VERDAD, y debo defenderla por cualquier medio.

· El cambio, la duda y la revisión son procesos peligrosos.

· Hay que tener todo bajo control.

B- Pensamientos irracionales que actúan como cerrojos e impiden la  apertura  mental:

· El cambio es debilidad (confunden autocritica con flojera)

· Es mejor evitar los hechos, si estos no están de acuerdo con uno (confunden cobardía con astucia)

· Hay que insistir en lo que uno piensa, siente o hace, así la evidencia muestre lo contrario (confunden empeño con obstinación)
C- Distorsiones cognitivas, o errores en el procesamiento de la información, que refuerzan la mentalidad rígida:

· Pensamiento dicotómico (no tener en cuenta los matices)

· Filtro mental (seleccionar sólo lo que es acorde con sus creencias e ignorar la información que las contradice)

· Inferencia arbitraria (sacar conclusiones apresuradas o sin contar con la suficiente información)

· Razonamiento emocional (creerle más al sentimiento que a la evidencia)

· “Debería” o “Tengo que” (pensar que se está obligado a actuar imperiosamente, en un sentido determinado)

      D- Miedos que impiden una actitud dispuesta al cambio:

· Miedo a estar equivocado o a descubrir que la vida personal había estado montada en una falsa creencia (culto a la certeza)

· Miedo a perder estatus y autoestima. O dicho de otra forma, a perder la señal de seguridad que implica sentirse el “ungido” el “bueno” el “salvador” el “lider”, el “sabio”, el “lúcido” … (culto al ego)

· Miedo a no ser capaz o a no estar preparado para afrontar las exigencias que conlleva el cambio, a entrar en caducidad ante lo nuevo y a “envejecer”. Este miedo siempre va de la mano del miedo alo desconocido (culto a la estabilidad o a lo viejo)

D- Estrategias de mantenimiento y autoengaño que más utilizan las personas para defender sus esquemas rígidos:

· La evitación (“No profundicemos” “No escuchemos” a los opositores. “Cuidado con las enseñanzas de ese hermano”)
· El contraataque (“Los que no están conmigo están en mi contra” “¡Es un hereje!”. “ Su moral deja mucho que desear”. “¡Que se puede esperar de una persona poco inteligente!”)
2- Perfil de las mentes Líquidas
     No toma partido por nada o adopta alternativamente posiciones contradictorias sin  intentar resolverlas o siquiera comprenderla. Andar a la deriva en cuestiones ideológicas o éticas, sin un camino claro por donde transitar, puede resultar altamente contraproducente para la persona e incluso para la sociedad que habita.

Una mente indefinida o apática es una mente voluble y despersonalizada, que no es capaz de reconocerse a sí mismo. Es líquida: se escapa, se derrama, toma la forma del recipiente que la contiene o permanece indefinida e inconsistente, no fija posición ni se compromete. La mente líquida piensa que si todo es relativo, nada vale, nada es cierto, ni frío ni caliente. De una mente vacía o fofa, nada significativo puede surgir. La mente líquida pone todo el control afuera, se deja llevar por la marejada, se pierde la capacidad de lucha por una convicción. (La negación de Pedro y su actuar en Antioquía)
3- Perfil de las mentes Flexibles
A- Creencias o esquemas centrales de la mente abierta y flexible:

· No soy dueño de la verdad.

· Puedo estar equivocado en mi manera de pensar.

· El cambio justificado y la duda metódica son saludables.

· No puedo tener todo bajo control.

B- Pensamientos racionales que actúan como facilitadotes y promueven la apertura mental:
· Abandonar una idea no es necesariamente síntoma de debilidad.

· Es mejor enfrentar los hechos como son, así no estén de acuerdo con uno.

· La novedad es un reto.

· La autocrítica constructiva es el motor del crecimiento y un antídoto contra el dogmatismo, el autoritarismo y la testarudez mental.

C- Convicciones y actitudes en contra del miedo que favorecen una buena disposición al cambio:

· La convicción de que los errores son parte natural del proceso de aprendizaje (se opone al miedo a equivocarse)

· La convicción de que el apego a las creencias no da estatus ni incrementa la autoestima de manera saludable (se opone al miedo a no sentirse importante)
· La convicción de que uno es capaz de adaptarse a las situaciones nuevas (se opone al miedo a ser caduco o estar pasado de moda)

D- Estrategias prácticas a favor de la flexibilidad:

· Explorar la realidad.

· Mantenerse actualizado.

· Investigar y profundizar en diversos temas.

· Tener experiencias nuevas.

· Escuchar a los opositores.

· Controvertir argumentos y no atacar a las personas.

· Promover actitudes participativas.
(Tomado del libro “El Poder del Pensamiento Flexible” de Walter Riso)
